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Sin forzar para nada los caracteres de mi estilo, escribo es-­

tas líneasp" ,v'/J"6 / dedicadas a la publicidad en Wl periódico del Estado de Guerr ero 
_r;:¡J'/ / á L ­V que aditar ei simpatico amlgo Ignacio W. Bucio--elegante orador, 

~0 destacado y joven intelectual. Y comienzo estas líneas con la ano­

tación asentada, porque "no te pido una nota académica-me dijo-­

sino algo popular. El paiódico que publicar~ va a estar destinado 

a laborar por el i deal de la mexicanidad, hablará nuestro propio 

lenguaje para ,conducir la conciencia del pueblo hacia la básqueda 

y realización de su propio destino". La J uvenil advertencia, co­

mo verá el l ector, ameritaba la salvedad que hago en el sentido de 

que no soy académico ni academista, y me obligaba a agradecer, como 

agradezco, la, información sobre el criterio editorial del seguramen­

te ágil órgano period{stico. 

Si por academismo ha de entenderse en cuanto al estilo, la forma 

de expresión usual entre los especializados en el manejo de disci--­

plinas abstrusas que se desentienden de las palpitaciones de la vidl 

ante objetivos de investigación como los de los clásicos discutido­

res bizantinos, o; como los de aquellos falsos escolásticos que pole­

mizaban sobre si los ratones roían o no el queso, hay raz6n entoncel 

para combatir el academismo j pero si el academismo es el esfuerzo di 

síntesis en las vanguardias de la ciencia aplicada y de la filosofí, 

que debate temas human08, entonces hay que contag iar al pueblo de a· 

cademismo haciendo que el profesionista, el hombre de~iVerSidad, 
justifique sus labores al través del servicio social para beneficio 

popular. De otra manera, nos convertiremos en despreciadores del -­

pueblo, y de nada hos valdrd el día que el pueblo nos juzgue, aleg~ 

que le negábamos lo mejor de nosotros temiendo que no nos entend1er. 

que ante razones de método, pedagógicas, nos veíamos precisados a d 
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8 if~icarle nue.stra palabra a modo de impedirle gozar los pla-­

ceres que ofrece el verbo cuando desgarra los pendones de la 

ignorancia. Y ya que de un programa publicitario se t .rata, de­

dicado a obra mexicanista, citemos el sabio imperativo de Jus-­

to Sierra: mexicanlzar la ciencia, naoionalizar el saber. 

Toda obra de mexicanidad, entre nosotros y en todas partes, de­

be concebirse en términos modernos, en el sentido de valor cul­
. ~~-

tur'a l que ,todo lo que requier'e~la existencia -de una concien­

cia humana. sin distingos de raza., de adelanto o de atrazo.Por­

que lo humano es lo válido; es decir, lo universal. 2jemplos 

no f a l tan: ur"ueta ~og'I' ,,s con su or's'toria helenista, lle.gar has­

ta el fondo del alma del pueblo que lo "11a.m6 divino; e·l nigro­

-ante con 8US acentos proféticos, con s us cóleras de bautista 

....león del desier·to, austel?O como ~l..--representó t cor'eado por 

las u1.titudes de su 'poca, el peJlsalniento combativo de la Re-­

fo r ma; y Altamirano, guerreI'enses, hizo de su OI-atoria selv4--­

tica la int erpretación de la montaJa suriana en la lucha por--­

reivindicar los fueros de eu - r"~íza, la raza india que un dia oa.., . 

yf; en el símbolo ele su ~guila, sepultada ba.jo las l~uinas de sus 

teocallis, y QI(lQrta.Jada de gloria se h undi6 en las urnas de sus 

lagos. Méxicanidad debe se%' entendid~cOE.flO solidaridad de los 

mexicano$·: prestarnos mutüo apoyo, ensefiarnoS rec!procament~, 

respetal"nos, dignificarnos de COnsUl'lO, unirno.s para determinar 

nuestro ideal, convertirnos en asamblea para deliberar sobré 

nlles-~ra suerte y encontrar s istemas de trabaje que nos lleven 

a ~. logT'o de nuestros filles; perQ sobria todO, ser fieles a nues­

tra est,irpe de mexicanos., sintiéndonos personajes de nuestro 

drama, buscando nuestros antecedentes como grupo qu.e batalla 
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a través d,e las páginas de nu.estra historia, sintiéndonos here- ' 

deros del último Emperador Azteca, de los esclavos libertados por 

Hidalgo y Guerrero, de los iluminados por el genio' voluntarioso 

de Juárez. Es decir. hay que pensar que somos los de "adentro·" 

siempre en lucha contra los de "afueraff , as! sean españoles; fran... 

ceses, norteamericanos o rusos. Sólo as! haremos que tenga se'nti ­

. do nuest!~a historia, y 6610 a s! poci-I"emOS ~quilatar al h'roe. Se...... 

"trata, g'U.t~rrex·enses, de sentil"1nos como rr~exicanos, como si fuES..-- ­

r a,lUOS tUlO sólo. 'Mat"hew Arnold ha,blaba del"seereto de Jest1s tJ con 

estas palabras : Utodo lo que sucede a uno n.lismo, sucede al otro·f • 

y de la fH1.Sma maner'& os escllibo yo. pensando que tenía razón Ar--­

nold, c·cmo tenIa razón Guyau cuando deseaba que llegara un d!apa-. 

ra los hwnanos, en que nuestro ti corazón r esonara, con un '8610 eco~ 
He tenido el pl'¡iv:tlegio :i.e llS\blar €~n tflas tierr&s de Guerrero" ten 

¡gucl,la. t · Iguala 'de cara ulemo-ria; he visto elonu.mento 611:.....--- ­

__	.~~ con que 6·1 pu.eblo :c~ ecuerda los grandes hechos de su epónimo, 

y hE. s~ntido ('omo 1,~s gu.:rrrerenses, y 8110·8 han vibrado corunigo.Pu 

blo de ~eI1.sii)ilidad exquIsita t f-uob .LO que canta sus poemas,pueblo 

que entol'l.a sus ráelod:!as, pu .. blo que sabe er guirse en las tribunas, 

egur anle:lte coroI;" 'cnder·á ei esfuerzo perioa.!st ico que le dédiea,y _ 

Eti ins i gnificanté 
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